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Panel plenario: “Políticas públicas para el desarrollo” 
 
 
 

Honorables miembros de la mesa, estimadas autoridades de Gobierno y miembros de la 

comunidad internacional, estimados panelistas, Señores y señoras, 

 
Es un placer participar en la sesión inaugural de este foro sobre políticas públicas 
en México. El mismo es un esfuerzo compartido de 5 organizaciones multilaterales 
y una organización académica mexicana, lo que en sí mismo apunta a la voluntad 
de convocar diversos puntos de vista y una participación plural, este es a la vez el 
objetivo de este encuentro: facilitar el diálogo entre los distintos sectores: 
ejecutores, analistas, y  sujetos  de la política pública, un diálogo que ayude a 
superar posiciones defensivas para construir agendas propositivas. El hecho de 
que más de 3,000 personas se hayan inscrito para asistir a este coloquio muestra 
el enorme interés y más aún: la necesidad que hay en México por abrir espacios 
de diálogo público no solo sobre el diagnóstico sino sobre todo sobre las 
soluciones y por tanto sobre las políticas públicas.   
 
Un gran pensador latinoamericano, Raúl Prebisch, reflexionó sobre el desarrollo 
con una pregunta aparentemente sencilla: “¿Desarrollo, desarrollo para qué?”. Él 
mismo respondió diciendo que “El objetivo del desarrollo es integrar socialmente a 
las grandes masas de la población que han sido dejadas atrás en el proceso de 
desarrollo económico. Si esto no se logra, el desarrollo es incompleto e injusto”.  
 
El desarrollo en América Latina sigue siendo incompleto e injusto.  Es por eso que 
en un reciente artículo al describir a América Latina digo que si América Latina 
fuera una persona se le diagnosticaría un trastorno bipolar. 
 
Sería una persona que acudiría a las elecciones a votar, pero tendría serias dudas 
sobre las promesas electorales. Recibiría una educación primaria, pero esto solo 
le permitiría trabajar en la economía sumergida o informal, trabajaría mucho, pero 
aún haciendo su mejor esfuerzo no gozaría de la seguridad de una pensión y sus 
ingresos, apenas llegarían a cubrir las necesidades básicas de su familia y con 
suerte los gastos en salud.  
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Es por eso que si bien hay más democracia, una parte importante de la población 
cuestiona su capacidad de mejorar sus condiciones de vida.  Es por eso que si 
bien los últimos cuatro años hemos vivido los mejores años de crecimiento desde 
los ochentas y un crecimiento bastante sano:  con bajos déficit fiscales y menos 
endeudamiento externo, en el 2006 apenas logramos superar los niveles de 
pobreza de 1980, y es por eso que aunque se han realizado importantes reformas 
económicas, la región se ha quedado atrás con respecto a otras regiones, 
especialmente respecto al resto del mundo en desarrollo que está creciendo más 
rápidamente que nosotros y su crecimiento es de mejor calidad: con alta 
competitividad en los mercados internacionales y un mayor componente 
tecnológico. 
 
Las consecuencias políticas, sociales y económicas de los últimos 25 años son 
dispares, y por eso dependiendo de dónde estemos parados, contamos distintas 
historias sobre lo acontecido, suscitando preguntas de importancia vital sobre la 
relación entre democracia, desarrollo y política.  El juego entre esto tres polos 
dibuja el perfil de una región frágil pero obstinada, cuyo futuro dependerá de su 
compromiso y su capacidad de resolver estas paradojas y lograr que la 
democracia y el desarrollo funcionen para todos.       
 
Estos mismos desafíos enfrenta la realidad mexicana, me referiré rápidamente a 
tres de ellos: 
b 
1.  El desafío del combate a la pobreza y a la desigualdad. Como lo dice el 
documento que el PNUD ha aportado al seminario “México y la agenda pendiente: 
¿Por qué empezar por la desigualdad?,  existen razones concretas para afirmar 
que la falta de un crecimiento dinámico y la persistencia de la desigualdad son 
fenómenos relacionados.  Bajo esta lógica avances en la reducción de la 
desigualdad podrían abrir de manera simultánea espacios de competitividad que 
coadyuven a generar mayores tasas de crecimiento.  La pobreza es una 
consecuencia de la desigualdad, especialmente en presencia de tasas de 
crecimiento bajas.  En México hemos observado una baja de la pobreza rural, sin 
embargo esta reducción no se da de manera homogénea por lo que en muchas 
regiones la reducción de los ingresos de la actividad agrícola ha llevado a muchos 
hogares a depender de transferencias públicas y de las remesas sin verdadera 
capacidad de generar ingresos propios. 
 
La profundidad de las desigualdades territoriales, socioeconómicas, étnicas, y de 
género y su persistencia ha sido ampliamente documentada.  
 
 Por ello cuando desde el PNUD hemos  hablado del cumplimiento de los objetivos 
del milenio como guía de política pública, planteamos la necesidad de ir más allá 
de los promedios nacionales y desagregar los indicadores por regiones y grupos 
específicos. Por ejemplo sabemos que a pesar de los avances en la tasa nacional 
de mortalidad infantil,   los pueblos indígenas del país padecen la misma tasa de 
mortalidad infantil que la que tenía el promedio de la población mexicana hace 10 
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años. A ese nivel y con el actual ritmo de avance, ese Objetivo del Milenio parece 
aún lejos de la meta del año 2015. 
 
En términos territoriales las brechas son enormes. Hay municipios como Santiago 
del Pinar en Chiapas donde el ingreso anual per capita es de sólo 602 dólares, es 
decir 48 veces menos que el de la delegación Benito Juárez en el Distrito Federal.  
 
Las mediciones llevadas a cabo por el PNUD sobre la situación de la mujer en 
México muestran con claridad que ellas son las principales víctimas de las 
desigualdades respecto al acceso a los derechos sociales más básicos, como la 
salud, la educación o el trabajo. Y esto genera pérdidas netas para la sociedad en 
su conjunto. En Veracruz, por ejemplo, se estima en un 2% la pérdida en el índice 
de desarrollo humano atribuible a la desigualdad de género. 
 
El PNUD en México ha apoyado, como en todo el mundo, acciones específicas 
que promuevan el desarrollo con base en un enfoque de desarrollo humano, que 
reconociendo la importancia del crecimiento económico, lo trascienda a través de 
la ampliación de las capacidades y libertades individuales desde una perspectiva 
multidimensional. El Informe Nacional de Desarrollo Humano en México, por 
ejemplo, se ha convertido en un espacio de reflexión abierto a distintos actores, 
para poner en el centro del debate el tema de las desigualdades y la importancia 
de la acción local en la promoción de dinámicas de equidad. Políticas públicas 
específicas se han nutrido de este debate, como es el caso de las acciones 
propuestas por el Gobierno para los 100 municipios de menor desarrollo humano 
con el fin de elevar los niveles de bienestar de sus pobladores.  
 
Los gobiernos estatales se han unido a este esfuerzo a través de Informes 
Estatales de Desarrollo Humano.  
 
Igualmente el país ha hecho esfuerzos importantes en la mejora de la 
institucionalidad social de combate a la pobreza.   El programa oportunidades ha 
logrado superar el ciclo electoral para tener una visión de largo plazo y ha 
promovido el desarrollo de mecanismos para el fortalecimiento institucional y de 
participación ciudadana.  El PNUD colaboró decididamente en la iniciativa de 
protección contra el uso electoral de programas sociales proyecto en el que se ha 
establecido una metodología que permite fortalecer la contraloría social. Esta 
experiencia, inédita en México y la región, ha probado que se pueden realizar 
acciones concretas para que los programas que buscan corregir las desigualdades 
no se desvíen de su objetivo al convertirse en botines políticos.    
 
Sin embargo dos tareas quedan pendientes 
1)  una mejor articulación entre las políticas focalizadas y las políticas sectoriales 
de corte universal.  No solo el acceso sino fundamentalmente la mejora en la 
calidad de los servicios de educación y salud es sin duda una prioridad 
impostergable.  La importancia de la desigualdad en educación en la reproducción 
de las desigualdades de ingreso ha sido ampliamente documentada.  
Recientemente en un estudio que realizamos en el PNUD sobre polarización 
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social,  como medición complementaria al coeficiente de gini y con la intención de 
acercarnos más a los problemas de cohesión social, la variable más importante 
para explicar el aumento de la polarización social fue la educación, por encima del 
estatus laboral y de la ubicación geográfica.  Ello afecta no solo a los sectores 
pobres, sino de manera muy importante a amplios sectores medios cuyos hijos no 
tienen hoy como en el pasado, acceso a una educación pública de calidad. 
 
2) la segunda tarea pendiente se refiere a la contención de la concentración de la 
riqueza     
 
Basta citar el hecho de que la riqueza de los empresarios mexicanos incluidos en 
la lista de Forbes se incrementó en los últimos años por encima del equivalente 
promedio en los países de la OECD. En ese rubro, solamente es superado por los 
Estados Unidos. En comparación con países latinoamericanos, solamente 
Venezuela y Chile superan a México como países en donde la riqueza de los 
individuos en la parte superior de la distribución crece desproporcionadamente.   
En el combate de este fenómeno juegan un papel importante las políticas de 
competencia que impidan el uso del poder de mercado por unos pocos en 
detrimento de los consumidores. 
 
2.  El segundo desafío refiere a la necesidad de aprovechar las buenas 
condiciones internacionales para promover un crecimiento económico dinámico y 
sostenible en el largo plazo, y una inserción internacional  de mayor calidad. 
 
Para ello es importante no olvidar las lecciones del pasado en cuanto a los efectos 
perniciosos de la volatilidad económica.  Hasta ahora parece que la región 
aprendió parte de la lección y ha actuado con responsabilidad en el mantenimiento 
de la estabilidad de precios, sin embargo ello es insuficiente ya que se requiere 
también una mayor estabilidad en las variables reales de la economía como son el 
crecimiento y el empleo.  Para ello el fortalecimiento de políticas anticíclicas que 
aminoren los efectos del ciclo económico sobre las empresas y las familias, se 
convierten en una tarea fundamental. 
 
Igualmente sin entrar, por las limitaciones de tiempo, en los temas de aumento de 
la competitividad quisiera dejar planteada la urgencia de fortalecer las políticas de 
ciencia y tecnología y de investigación y desarrollo  y dentro de ello los sistemas 
de educación superior. 
 
Y por último insistir en la necesidad de construir institucionalidad pública y mejor 
estado para lograr más y mejores mercados.  Lo que necesariamente pasa por 
una propuesta concreta de reforma fiscal que mantenga al mismo tiempo los 
objetivos de eficiencia y equidad  
 
3- termino repitiendo con obstinado optimismo de que estamos en un 
momento de redefiniciones pero sin duda de grandes oportunidades 
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México ha sido innovador en muchas áreas de su desarrollo, y ha sido fuente de 
inspiración para otros países. De la misma manera, el país puede y debe dar un 
nuevo impulso a su estrategia de desarrollo a partir de las lecciones aprendidas y 
de los desafíos pendientes. Para ello debemos superar la falsa dicotomía entre 
eficiencia y equidad, entre lo técnico y lo político,  y apuntar a una nueva relación 
entre Estado Mercado y Sociedad.  De ello dependerá, y le copio esta frase al 
expresidente Sanguinetti, que no entremos al nuevo siglo caminando de espaldas.   
 
 
Estimados colegas y participantes en este foro, 
 
¿Desarrollo para qué? Fue la pregunta con la que inicié mi exposición. Desarrollo 
para ampliar las libertades efectivas de los ciudadanos,  mejorando su posibilidad 
de decidir entre distintas opciones de vida valiosas. Ese es el enfoque de 
desarrollo humano, promovido por el PNUD.    
Integralidad de políticas económicas y sociales, mejoramiento institucional y 
ampliación de la ciudadanía efectiva  pueden ser los pilares de un nuevo impulso 
al desarrollo humano. Cómo trazar estos caminos de manera conjunta y plural es 
la materia de este foro.  Esperamos con este esfuerzo ser un aliado de la sociedad 
mexicana en la búsqueda de respuestas en esta dirección.  Y como el corto y el 
largo plazo comienzan al mismo tiempo termino diciendo como en un antiguo 
refrán: 
Y si no es ahora…cuándo 
     
Muchas gracias 


